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!ación en un sentido, durante generaciones sucesi
vas, de diferencias absolutamente inapreciableit 
para el que no esté acostumbrado; diferencias que, 
por nuestra parte, en vano ,hemos tratado de a pre• 
ciar. Entre mil hombrea apenas se encontrará uno 
que por su exactitud y buen ojo, digámoslo así, 
merezca el titulo de hábil criador, pues sólo el que 
esté dotado de estas cualidades y estudie durante 
muchos afias el asunto, dedicando con indomable 
perseverancia su vida á semejante estudio, triun
fará y podrá hacer grandes mejoras, as! como la 
falta de una sola de estas cualidades acarreará. 
seguramente el más completo fracaso. Se hace di
ficil crear la capacidad natural y años de práctica 
que se requieren para llegar á no ser más que un 
criador hábil de palomas. 

Los horticultores siguen los mismos princi
pios; pero á la vez las variaciones son más brus
cas, y nadie supondrá que nuestros mejores pro 
duetos sean resultado de una sola variación del 
tronco origen. 

En algunos casos, en que se han guardado do 
comentos exactos, tenemos pruebas de que as! han 
tenido lugar las cosas, y como ejemplo de poca 
importancia, podriamos citar en este punto el ta
mallo cada vez más mayor de la grosella común. 
Vemos también un asombroso adelanto en muchas 
flores obtenidas por los floricultores, cuando com
paramos las de nuestros días con los dibujos hechos 
hace veinte 6 treinta afios nada más. Una vez 
establecida con precisión una raza de plantas, los 
plantadores no se detienen en escoger las mejores, 
sino que de sus ·planteles arrancan á los tunantes, 
que es como ellos Ha.man en Inglaterra y en otras 
partes á las matas que al nacer se desvían del 
conveniente tipo. Con los animales se sigue práe-
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ticamente idéntica manera de selección, y apenas 
se concibe que baya persona alguna tan descui
dada que escoja para las erías sus peores animales. 

\_Con respecto á las plantas, hay otros medios de 
observar los efectos de selección ya acumulados, 
á saber: comparar la diversidad de flores en las 
diferentes variedades de la misma especie en un 
mismo jardín; la diversidad de hojas, vainas, tu
bérculos ó cualquier otra parte de plantas de huerta, 
con las flores de las mismas variedades, y la diver
sidad de frutas de la misma especie que nacen en 
un huerto con las hojas y las flores de la misma 
clase de va,riedades) Así, por ejemplo, puede verse 
cuán diferentes son las hojas de la ~o! y cuán en 
extremo parecidas son sus florecs; cuánta sea la 
diferencia de las flores de la hierba de la Trinidad 
y cuán parecidas sus bojas; cuánto difieren en 
tamafio, color, forma y lieura las diferentes clases 
de grosellas, y sin embargo, sus flores presentan 
ligerisilllas Gliferencias. No es que las variedades 
que difieren mucho en algún punto no se diíeren• 
cian del todo en otros: esto apenas, 6 mejor dicho, 
uunea sucede, según sabemos por nuestras propias 
observaciones. LLa ley de la variación correlati• 
va, cuya importancia no debe menospreciarse ja
·:más, siempre nos dará seguras diferencias; pero 
por regla general no se puede dudar de que una 
;selección continuada, ya en las bojas, ya en las 
¡flores, ya en los frutos, producirá razas que se di
¡lerencien unas de otras, principalmente en estos · 
caracteres ... · 

Tal vez se objete que el principio de selección 
no se ha reducido /¡ práctica metódica sino desde 
hace algo menos de un siglo, y aunque e[ectíva
meute sólo en los últimos allos se le ha prestado 
más a.tención y se han publicado sobre la matel'Ía 
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muchos tratados, cuyos resultados han proporcio
nado rApidos é importantes adelantos; sin embargo, 
está muy lejos de la verdad que el descubrimiento 

i de este principio sea de origen moderno. Podría
mos referirnos á diversas obras de remota autigüe 
dad, en las que se reconoce la gran importancia de 
la verdad de nuestro aserto; pero sólo diremos que 
en épocas rudas y bárbaras de la historia de Ingla· 
terra se importaban con frecuencia animales osco 
gidos y se daban leyes para imp,edir su exporta
ción. U na ley ordenaba la destrl}éción de todos los 
caballos que no poseyesen ciefta alzada, lo cual 
puede compararse á lo que hoy \hacen los jardine
ros con las plantas malas. Asimismo se encuentrn. 
perfectamente expuesto dich-0 principio en una an
tigua encic.lopedia china y algunos escritores clá 
sicos romanos han dado también i-eglas explicitas 
sobre este punto mostrando claramente asimismo 
algunos pasajes del Génesis que en aquel remoto 
tiempo se atendía mucho al color de los animales 
domésticos. Los salvajes cruzan hoy algunas veces 
sus perros con animales .salvajes de la raza canina 
para mejorar la casta, y de algunos pasajes de 
Plinio puede deducirse que lo mismo hicieron en 
otros tiempos, Los sal vajea del Africa del Sur apa
rean sus tiros d_e reses según el color, y lo mismo 
hacen loa esq u1malee con sus troncos de perros. 
Livingstone dice qua los negros del interior de 
Afriea, no asociados aún A los europeos tieneu en 
alta estima las buenas castas domésticas'. De suerte 
que por algunos de estos hechos puede inducirse 
que la selección no es cosa de hoy, sino que la 
cría de animales domésticos mereció cuidadosa 
atención en tiempos antiguos, como ahora entre 
los salvajes más degradados. Y á la verdad hu
biera sido extrafl.o que as! no. hubiese sucedido, 
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' cuando tan evidente es que las buenas Y las malas 
cualidades son hereditarias. 

SELECCIÓN METÓDICA É INCONSCIENTE,-ÜRIGEN 
DESCONOCIDO DE NUESTRAS PRODUCCIONES DOMES· 
TlCAs.~oy d!a, los más eminentes cria~ores tra· 
¡tan por medio de una selección metódica Y con 
!objeto determinado de formar nueva ~ubcasta ó 
'estirpe superior de cuantos géneros existen en su 
~ais; pero para nuestro propó~ito, u°;a forma de 
!Selección que podr!a llamarse mconsc1ente, Y. que 
:resulta á todo el que intenta poseer los ~e¡ores 
'animales y hacerlos reproducirse, es más 1mpor
tanto. As! el hombre que quiere tener perros de 
muestra naturalmente trata de hacerse con perros ' . . buenos y después cria con los me¡ores, pero sm 
tener el deseo ni la esperanza de alternar perma
nentemente la casta," No obstante, podemos inferir 
que este procedimiento, continuado por el tra~s
curso de siglos, mejorarla y modificaría cualq?,ter 
casta de la misma manera que Bakewell, Colime, 
etcét~ra ·por este mismo procedimiento, aplicado 
solamente con más método, modificaron conside• 
rablemente en el espacio de su vida las formas Y 
cualidades de su ganado. Cambios lentos é insen
sibles de esta clase jamás pueden ser reconocidos, 
á menos que se hayan tomado mucho antes buenas 
medidas ó cuidadosos dibujos de las razas en cues 
tión, que puedan servir después como punto de 
comparación. 

En algunos casos se encuentran, sin embargo, 
individuos de la misma casta, no cambiados ó 
cambiados en muy poco, en los lugares menos 
civilizados, donde la respectiva raza ha sido me
nos mejorada, habiendo razones para creer que el 
sabueso denominado King Charles ha sido modifi• 

TOMO I 4 





lj 

¡I 
¡, 
1 

52 OA.BLOS R, DA.RWIN 

cruzamiento, puede plenamente reconocerse en el 
aumento de tamaño y belleza que ahora vemos en 
las variedades de los pensamientos rosas pelai·
gonium, dalias y o'tras plantas, cuand~ las co

1
mpara· 

mos con las variedades más antiguas ó con aque
llas á que deben su origen. 

. Nadie pretend_erla jamás conseguir un pensa
miento ó una dalla de primera clase con las semi. 
llas de una planta silvestre. Nadie esperaría criar 
una pera de agua de primera clase con la semilla 
de una pera silvestre, aunque podría conseguirlo 
d? un arbolillo s_ílvestre si la semilla de éste provi• 
mese de un ¡ardm. La pera, aunque cultivada en 
los tiempos clásicos, de la descripción de Plinio se 
deduce que era fruta de calidad muy inferior. He
mos visto en las obras de horticultura expresará 
sus autores gran sorpresa por la maravillosa habi
lidad de los jardineros que, con tan pobres mate· 
riales, han producido resulti.dos tan magnlficos· 
pero si el arte ha sido sencillo en lo que al re' 
sultado final que ha obtenido respecta, debemos 
confesar haber sido obtenido casi inconsciente· 
mente, pues que sólo ha consistido en cultivar 
siempre, sembrando su semilla, la mejor variedad 
conocida; y cuando algún accidente acertó á dar 
alguna variedad algún tanto mejor ésta fué la es
cogida para la siembra, y así sucesivamente. Pero 
los jardineros del periodo clásico, que cultivaron 
)as ~ejores peras que pudieron procurarse, nunca 
1magmaron cuán espléndida había de ser la fruta 
que nosotros comeríamos, aunque la debamos en 
parte á la elección natural por ellos hecha y con· 
servación de las mejores variedades que pudieron 
encontrar. 

Una gran suma de cambios lenta é inconscien· 
temente acumulados explica á nuestro juicio el 
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hecho bien conocido de que en cierto número de 
casos no podamos reconocer, y por lo tanto igno
remos, los troncos silvestres, orígenes de las plan
tas que han eido desde más antiguo cultivadas en 
nuestros jardines y huertas. Si se han necesitado 
cientos ó miles de a:llos para mejorar ó modificar 
la mayor parte de nuestras plantas hasta su tipo 
actual, tan útil al hombre, podremos fácilmente 
entender cómo Australia, el Cabo de Buena Espe• 
ranza ú otras regiones habitadas por el hombre 
completamente incivilizado, no han podido darnos 
una sola planta que valga la pena de ser cultivada. 
No es que estos países, tan ricos en especies, no 
posean por extraña casualidad los troncos orlgenes 
de plantas útiles, sino que las plantas del país no 
han sido llevadas por la selección continuada basta 
un punto de perfección comparable con la adquiri
da por las plantas en países antiguamente civili· 
zados. 

Con respecto á los animales domésticos del hom
bre incivilizado, no debe perderse de vista que 
aquéllos tienen casi siempre que buscarse su propio 
alimento, al menos durante ciertas estaciones, as! 
que en dos palees de circunstancias muy diferen
tes, los individuos de la misma especie que posean 
constituciones 6 estructuras ligeramente distintas, 
se lograrían mejor en un pais que en el otro; de 
suerte que con un proéedimien to de selección na
tural, como extensamente explicaremos más ade
lante, podr!an llegar á formarse dos subrazas. 
Qujzás explique esto en parte por qué las cualida
des que tienen los animales domésticos de los 
e~lvajes, como ya lo han notado algunos autores, 
tienen _más carácter de verdaderas especies que 
las variedades existentes en países civilizados. 

En la opinión presentada aq ul de la parte i m • 










